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tevijta Hortícola jtpdalliza. 
« r y g c » ' 

I B L A R B O L A D O I D E C . A . I D I Z . 

M u c h a s veces nos hemos ocupado del 
arbolado de nuestra c iudad y de su mala 
educación en l a poda; y hoy volvemos á 
repetir y á demostrar más prácticamente 
lo que antes hemos dicho sobre este par ­
t icular , siendo las causas el que h a y a es­
tado el arbolado a l cuido de personas p u ­
ramente rut inarias , s in conocimientos 
científicos en arbor icul tura y he ahí el 
m a l incurable en los árboles viejos que 
aún existen en Cádiz. 

H a c e muchos años se podaron todos los 
árboles grandes de nuestra población, ó 
mejor dicho se destrozaron con l a poda l l a ­
mada de frai lear; poda desechada por to­
das las personas que tienen algunos cono­
cimientos en los vegetales; poda completa­
mente inútil, que solo sirve para cuando 
e l árbol se empieza á secar por cualquier 
enfermedad ó causa que produzca el da ­
ño en sus ramas, cuando hay u n incen­
dio, y de ahí el nombre de poda forzada, 
cuando se v a n á arrancar ó cuando se 
destinan á leña; por lo demás nunca debe 
usarse esta clase de poda, que dá m u y 
malos resultados y m u y particularmente 
en las poblaciones donde se desea obte­
ner sombra en verano, y árboles de bon i ­
ta figura. 

P a r a demostrar que el arbolado viejo 
de Cádiz, ó mejor dicho el de l a A l a m e ­
da de Apodaca , p laza de M i n a , p laza de 
S a n A n t o n i o , de los Descalzos, de S a n 

CÁDIZ l . " ENERO 1884. 

Francisco , de Santa E l e n a y del Balón, 
están casi perdidos por causa de l a poda de 
frai lear , no h a y más que observar los que 
se han arrancado este año, que están d a ­
ñados sus troncos y algunos casi podridos, 
y en el mismo caso se h a y a n los que á l a 
simple v i s ta parecen sanos, pero están 
dañados en su mayoría. 

Parece difícil creer que por u n a m a l a 
poda, se pudran troncos y se p ierdan 
grandes árboles en u n corto número de 
años; pero es b ien fácil comprender que 
si á u n árbol lozano, fuerte y de muchos 
años, se les desmocha s in precauciones de 
n inguna especie, cortando algunos por l a 
m i t a d de su tronco por quererlos dejar 
todos á u n a misma ta l la , práctica absur­
da que desde hace años se viene haciendo 
s in tener en cuenta, que no todos van á 
crecer completamente iguales, y que por 
esos cortes dados, s i bien brotan con v i ­
gor nuevas yemas, entra l a putrefacion 
por el agua que queda parada á causa de 
no tapar l a her ida , con e l ungüento de 
ingestador, y l a causa pr inc ipa l es que 
aún cuando se corten perfectamente, y 
se tapen, nunca pueden las nuevas ramas 
cubrir las dimensiones del corte y por con­
siguiente, l a caries ó gangrena es segu­
r a y corre de arr iba á bajo, conclu­
yendo por matar antes de tiempo por­
ción de hermosos árboles que adornan 
nuestras calles y plazas, después de tanto 

.'* i 
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trabajo como cuesta obtener algunos 
fuertes y crecidos, á causa de los que con 
tanta frecuencia destruyen en nuestra 
querida Cádiz, no solo por las razones 
antes dichas, sino por otras muchas que 
impiden e l desarrollo general del arbo­
lado en las poblaciones. 

Debe por lo tanto hacerse l a poda de 
educación, si se desea que los árboles des- ¡ 
tinado a l ornato público, se conserven 
largos años en u n estado sano y de d u ­
ración, sin que se encuentren los grandes 
troncos dañados é inútiles, cuando por el 
contrario si se conservasen sanos tendrían 
sus maderas después de arrancados, d i ­
versas aplicaciones de ut i l idad general. 

Llámase poda de educación, como su 
mismo nombre indica , l a que se practica 

bien en el árbol ó en cualquier clase de 
p lanta desde pequeño, adactándolo a l ob­
jeto que se propone el cult ivador. Puede 
practicarse esta poda en el árbol desti ­
nado á paseo de hojas caducas ó perma­
nentes, y asimismo en los frutales, ar ­
bustos diversos y todas las plantas en ge­
neral . 

Estas ideas generales, aún cuando m u y 
incompletas, solo darán á conocer super­
ficialmente el motivo de que veamos des­
aparecer nuestros corpulentos árboles, en 
u n corto número de años, achacándolo á 
diversas causas ó enfermedades, que si 
existen, son por las malas podas prac t i ­
cadas en distintas ocasiones. 

FRANCISCO GHBRSI. 

Cádiz. 

LOS ENEMIGOS DE L A S ROSAS.H 

" L a s rosas florecen rojas y blancas y 
las campiñas están llenas de un ligero olor 
del paraíso" así canta nuestro poeta ale-
man ; pero si hoy viese m i jardín destro­
zado por las l luv ias torrenciales, los rosa­
les caídos en t ierra y los botones floreci­
dos cortados y en el lodo; s i supiese que 
los gusanos blancos me h a n destrozado 
este año mas de cien variedades y que 
las orugas (Geometra, Cheimatobra, Bru­
netta) me han roido todos mis arbustos, 
á pesar de que tengo cuidado de l i m p i a r ­
los todos los dias, (en u n d ia he matado 
242 orugas en u n a hora) , seguramente 
confesaría que un viento apestado del i n ­
fierno habia pasado sobre las rosas, que­
mándolas, destruyéndolas y dando muer ­
te á mis flores favoritas. 

(*) Véase el Journal de liosas, año de 1880, pág. 69, 
artículo publicado sobre el mismo objeto por M . Ger-
main Saint-Pierre. 

Sí, los enemigos dé las rosas son m u y 
numerosos y cuando yo leo tal ó cual espe­
cie de insecto no es sospechoso,me echo áreir 
amargamente porque u n a cosa que en u n 
paraje oscuro no daña á l a rosa le dá l a 
muerte en otro paraje. E l insecto que a l 
Nor te de A l e m a n i a no se presenta sino 
rara y aisladamente, es una plaga ó azo­
te en el S u r . 

As í , por ejemplo, los gorriones me h a n 
causado muchos perjuicios, hace dos años, 
mientras que buscaban los pulgones. H é 
aquí que puede parecer extraño y por lo 
tanto es verdadero; porque u n a f a m i l i a 
entera de gorriones se posaba á menudo 

.sobre los jóvenes retoños de los ingertos 
y los quebraban antes de que hubiese po­
dido unirlos con pequeñas var i l las . 

H a c e dos años envié á l a redacción de 
esta Revista u n insecto con las hojas que 
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habia estropeado; este insecto que todos 
los periódicos profesionales designan co­
mo apenas dañable, me h a causado á esta 
época u n perjuicio sensible perforando los 
pétalos de las rosas y haciendo caer los 
botones, etc. 

Quiero hablar de una mosca carpinte­
r a , mosca sierra, cortadora de rosas; nom­
bre con que ordinariamente se designa, 
porque roe circularmente las partes de los 
pétalos; como este insecto aparece en m a ­
sas, las pérdidas eran considerables, pero 
desde entonces no le he vuelto á ver más, 
gracias á l a transformación de m i jardín 
y á los aguaceros numerosos que h a n so­
brevenido. M e he visto obligado á pagar 
muchachos para que los cogieran con l i ga 
(pegamento) y á pesar de eso mis rosales 
continuaban enfermos, y cortadas sus ho­
jas parecían todo menos rosales. 

N o entraré á describir l a nomenclatura 
de las diversas especies de orugas dañinas 
á los rosales; pero es claro como e l d ia , 
que aquí donde es moda sacarlos pájaros 
del nido, destruir estos, romper los hue ­
vos y donde desgraciadamente procesio­
nes enteras de desanidadores recorren los 
Domingos los bosques donde no se t i e n ­
den redes á los animales salvages y don­
de se le favorece el desarrollo de los insec­
tos por l a indiferencia que se tiene acer­
ca de estos jóvenes conspiradores, es ev i ­
dente, repito, que las mariposas de todas 
clases v iven libres y tranquilamente y las 
orugas esparcen l a desolación y l a r u i n a 
en los bosques, campos y jardines. 

E s t e año hemos estado de t a l manera 
castigados por el gusano de l a pequeña 
Acidalie (Cheimatobra brunata) que m u -
chosparajes de los bosques y natura lmen­
te todos los árboles frutales, h a n sido des­
trozados y se h a perdido u n a r i ca recolec­
ción de frutos. 

¿Qué podía esperar l a rosa en tales c i r ­
cunstancias? Esto no era más que r u i n a 

y destrucción. 
Después de muchos años, algunos es­

carabajos que en otro t iempo no eran d a ­
ñinos en n i n g u n a parte, se esparcen en 
m i jardín y s i por desgracia continúa, me 
veré obligado á renunciar á l a cu l tura de 
los rosales. 

E l primero de estos insectos, e l aguge-
reador de ciruelas (Rhynchites cuprens), 
que no atacaba más que á esta f r u t a , se 
h a arrojado después de algunos años de 
preferencia sobre las rosas. E l escarabajo 
pica el botón por e l centro, deposita su 
huevo y roe en seguida e l tal lo ; l a l a r v a 
se al imenta de los botones de las rosas 
marchitas que yo tengo e l cuidado de l e ­
vantar en l a esperanza de aniqui lar el i n ­
secto en su origen. 

E l segundo amigo de mis rosas es e l 
Lixe (Rhynchites conicus), que no pica los 
botones, pero que deposita sus huevos en 
los pedúnculos medio roídos. E l menor so­
plo de viento arranca los botones que caen 
á t ierra luego que los frutos m a d u r a n y 
e l huevo y e l gusano se desarrol lan. 

E l escarabajo parece atacar con prefe­
rencia á l a Rosa Alba y á las otras rosas 
blancas, mientras que e l Rhynchites cu­
prens busca con preferencia las encarna­
das ó rojas. • 

Como este último de los escarabajos 
destruye más de lo que le es necesario p a ­
r a depositar los huevos, los perjuicios que 
causa son mayores que los de l a oruga, 
que se a l imenta también de hojas y pue­
den ser levantadas fácilmente. 

T a l caso no es para los escarabajos de­
signados anteriormente, porque caen a l 
menor contacto, s imulan l a muerte y es 
preciso gran atención para cojerlos cuan­
do corren. 

Como estos dos escarabajos vue lan 
igualmente, es para ellos u n a ventaja , 
mientras que l a oruga de las diversas m a ­
riposas, sólidamente fijas, pueden ser co-
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gidas y destruidas fácilmente, sobre todo 
á l a oscuridad, porque en este momento 
es más visible, lo que no es practicable so­
bre todo para el pequeño Rhynchistes co-
nicus, porque es preciso una vista m u y 
buena para descubrirlo tapado á través de 
l a masa de hojas y de flores, y es y a bas­
tante triste para el amante de rosas verlos 
elevarse con tanta astucia. ¿Qué debe ser 
del triste cult ivador de flores, cuando en­
cuentra tendidos en l a t ierra como por u n 
golpe mágico, botones en flores que pro­
meten una hermosa y nueva rosa, cuando 
se vé así frustrado en sus más bellas es­
peranzas y en sus beneficios?... Y me p a ­
rece que nada es más ridículo de leer que 
los gusanos blancos tapan poco las raices 
fibrosas délos rosales y que los topos-gri­
llos solo se a l imentan de animales. 

H e aquí el caso de esprimir una idea 
que ciertamente no es todavía más que 
u n a teoría: yo creo tener hecha esta ob­
servación de que los topos-grillos roen l a 

tern i l la y solamente quizás lo que tiene 
nacido ó germinado. 

H e estado atraído á hacer esta suposi­
ción seguido del resultado que he obteni ­
do, pues de cerca de diez m i l granos de 
rosales, no he podido tener en l leno más 
que tre inta plantas. 

E l mant i l l o empleado para estercolar 
las huertas donde hab ia sembrado mis 
granos fué l a causa de que los topos-gri­
llos se anidasen allí y destruyesen proba­
blemente los granos que brotaban. E n e l 
otoño último sembré cerca de tres m i l 
granos de una buena variedad de rosas en 
u n a era de mant i l l o , y no brotaron más 
que dos pequeñas plantas donde podia te ­
ner centenares. 

Y o atr ibuyo también este m a l resulta­
do á u n topo-grillo que estaba esparcido 
en l a huerta s in poder ser cogido. 

¿Qué dicen los Sres. jardineros de pro ­
fesión? R . G E S C H W I N D . 

(Wiener Garten Zeitung.) 

I N F L U E N C I A 
B E 1 A H U M E D A D S U B T E R R A N E A Y D E L A C A P I L A R I D A D D E L S U E L O 

S O B R E L A V E G E T A C I O N D E L A S V I D E S . 

L a inmunidad de las vides á l a filoxera 
en las arenas de A ignes -Mortes es u n 
hecho bien concreto que se expl ica supo­
niendo que e l insecto en las arenas m u y 
finas no pueda fácilmente moverse. E l 
análisis, s in embargo, de l a arena, no 
permite formar concepto de l a fecundidad 
que en dicho punto encuentra l a v id ; se­
gún los hechos, m u y á menudo se pueden 
obtener recolecciones de 150 á 2 0 0 hecto­
l itros de vino por hectárea y alguna vez 
con l a viña A ramón se puede l legar á l a 
enorme cosecha de 300 hectolitros. L a 
cantidad de sustancia orgánica de estos 

terrenos después de secados á 100 g r a ­
dos, no excede del 2 por 100, y l a mate­
r i a inorgánica contiene hasta 75 por 100 
de sílice, 20 a l 22 por 100 de carbonato 
de cal y menos del 1 por 100 de sil icato 
de alúmina y de potasa, 0,25 por 100 de 
sesquióxido de hierro y 0,03 de ácido fos­
fórico. 

L a sustancia orgánica en los terrenos 
más fértiles l lega á 0,13 por 100 de ázoe. 
E l estercolado ó abono se practica, s in 
embargo, en grande escala empleando 100 
m. c. de abono que se trae de Cette y que 
se l l eva á A ignes -Mor tes en barcos. E s t e 
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abono es verdaderamente rico en p r i n c i ­
pios ferti l izantes y e l análisis dá u n tér­
mino medio de materias azoadas de 11 
por 100 en el estado seco y de 6,16 en 
estado normal , nutriendo así a l terreno 
de u n a buena cantidad de sales amonia ­
cales E l abono, no obstante, se consume 
m u y pronto bajo l a enérgica acción de los 
agentes atmosféricos. L a s l luv ias en esta 
región son escasas y se distr ibuyen p r i n ­
cipalmente en los meses de A b r i l y Se­
tiembre, lo cual no impide sin embargo 
h a y a buenas vendimias. 

Estos datos no pudieron explicarme 
completamente l a resistencia y fecundi ­
dad de las vides de A ignes -Mortes , por 
cuya razón me resolví á recorrer esta re­
gión para poder estudiar comparativa­
mente el suelo y el subsuelo, acompañado 
entre otros por el Sr . B a y l e , agricultor 
de A ignes -Mortes , a l cual se debe l a re­
velación de l a resistencia de las vides 
plantadas en las arenas en medio de u n 
sitio en donde todas las viñas habían de­
bido sucumbir bajo los ataques de l a filo­
xera. C o n su ayuda he podido c ircunscri -
br i r toda l a región que se presentaba i n ­
mune, l a cual se extiende desde Saintes-
M a r i e r hasta P a l a v a y A ignes -Mor tes ; 
es decir, casi el centro ó sean 6,000 hec­
táreas de terreno. 

E s t a región no está aún cult ivada toda 
e l la , y aquí y allí se ven lengüetas de 
t ierra árida y desnuda. 

L a s indagaciones con l a sonda h a n re ­
velado el hecho característico que des­
pués de tres meses de l a última l l u v i a se 
encontraba en l a pr imera capa de 0,20 
metros de espesor el 1 por 100 de agua, á 
u n metro de 6 a l 12 por 150 y á 2 ó 2,25 
metros de profundidad del 18 a l 21 por 
100, cuya circunstancia part icular se m a n ­
tiene constante en todas las arenas férti­
les de l a región. 

E s t a humedad, que á u n metro era t a l 

que daba á l a arena cierta fluidez, me 
parece ser l a causa de l a vigorosa vegeta­
ción de las vides de Aignes -Mortes , pues 
l a capi laridad de toda l a capa arenosa su ­
minis tra á las raíces de l a v i d l a hume­
dad necesaria para que pueda soportar á 
su pesar l a escasez de l a l l u v i a . 

Entonces traté de hacer algunos ensa­
yos en el laboratorio, verificando u n es­
tudio comparativo bajo el punto de v ista 
de l a capi lar idad entre l a arena de A i g ­
nes-Mortes y las de las L a n d a s de l a G a s ­
cuña. Estas dos arenas tenían l a misma 
finura, pero l a última contenía e l 98 por 
100 de sílice y el 0,5 de arc i l la y m i e n ­
tras que l a pr imera tenía reacción a l ca l i ­
na , l a segunda ofrecía caracteres de ac i ­
dez. 

Tomé tres tubos de cr istal del diámetro 
interior de 0,020 metros y exterior de 
0,024 metros y de uno de a l tura , y des­
pués u n cuarto tubo capi lar del diámetro 
interior de 0,004 metros y de uno exte­
r ior de 0,006 metros. Llené los tubos 
núm. 1 y 2 con arena de A ignes -Mor tes 
adquir ida en dos puntos diferentes, y el 
núm. 3 con arena de l a L a n d e ; el núm. 4 
(capilar) con l a misma arena del 1 y 2 y 
cerré los cuatro poniendo á su ex t remi ­
dad u n l ienzo m u y fino; luego los coloqué 
en u n vaso lleno de agua sumergidos por 
0 m , 0 5 y cuya agua estaba mantenida 
siempre a l mismo n ive l poniendo junto a l 
tubo núm. 4 otro del mismo diámetro, e l 
cual sirvió para comprobar que el n i v e l 
de agua quedó constantemente á una a l ­
t u r a de 5 m m 5 . 

H e aquí los resultados obtenidos: 
E n el tubo núm. 1 trascurrieron diez 

dias para que el agua se elevase é 0 m , 4 7 4 ; 
en el tubo núm. 2 en once dias el agua 
llegó á 8 m , 4 7 9 ; en el núm. 3 se necesita­
ron ciento cuarenta y nueve dias para 
que alcanzase los 0 m , 4 7 8 , mientras que 
en el núm. 4 trascurrieron siete dias pa -
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r a que el agua alcanzase u n a a l tura de 
0 m , 4 8 6 . Además l a experiencia me de­
mostró que desde el 10 de Agosto a l 10 
de Nov iembre de 1882, el agua se elevó 
á 0 m , 7 3 1 en el tubo n u m . 1; á 0,758 en 
e l tubo núm. 2; á 0,392 solamente en e l 
tubo núm. 3, y á l m , 0 8 6 en el núm. 4. 
P o r último, e l 8 de Febrero de 1883 el 
agua l legaba: 

E n e l núm. 1, á 0 m , 8 5 3 . 
E n el núm. 2, á 0^,837. 
E n e l núm. 3, á 0™,478. 
Y el núm. 4, había sobresalido de l a a l ­

t u r a del tubo. 
A fin de continuar e l experimento, hice 

uso de dos tubos altos de 2 m , 2 5 y diáme­
tro 0,81 con objeto de aprovechar toda 
l a inf luencia de atracción del cristal y 
poder hacer e l estudio comparativo entre 
l a arena calcárea de A ignes -Mortes y l a 
misma arena p r i v a d a del pr incipio calcá­
reo mediante lavados con agua acidulada, 
y por último poder medir l a capi laridad, 
de u n a arena en l a cual en su superficie 
se hiciese u n cult ivo esperimental. 

P o r ahora puedo decir como conclu­
sión, esperando el resultado de este nue­
vo experimento, que e l agua es absorbida 
más por l a capi lar idad de l a arena de 
A ignes -Mor tes que por l a de l a L a n d e . 

¿Pero l a capi lar idad es l a única causa 
de l a hermosa vegetación de las vides? 
L a experiencia siguiente lo prueba. 

U n wagón lleno de arena de las de 
A ignes -Mortes , fué expedido a l cabo P i -

néde, en M a r s e l l a , cuya arena fué colo­
cada en u n foso de 2 metros de l a t i t u d 
por 6 de l ong i tud , hecho en medio de las 
viñas filoxeradas tratadas con e l sulfuro 
de carbono. 

L a s vides que se plantaron en l a arena 
no fueron invadidas por l a filoxera á pe­
sar de no recibir ningún tratamiento y 
vegetaron no con tanta lozanía como las 
de A ignes -Mortes , por l a fa l ta de agua 
que encontraba l a arena en e l subsuelo, 
arcilloso y casi seco. 

M i s estudios, pues, no son otra cosa que 
una confirmación de las doctrinas que 
profesa Cheure l hace tiempo sobre l a i n ­
fluencia de las aguas subterráneas en 
A g r i c u l t u r a . 

E n 1873, cuando e l S r . B a i l e indicaba 
l a propiedad de las arenas de A i g n e s -
Mortes bajo el punto de vista de l a re ­
sistencia á l a filoxera, las 6.000 hectáreas 
de t ierra arenosa se repartían en 500 de 
viñas, 500 de pinares, 800 cultivos d i ­
versos y las restantes 4.200 producían 
malísimos pastos. E n 1882 se contaban 
4.000 hectáreas de viñas, de las cuales 
y a 3.000 daban productos y el valor de 
estos terrenos que en 1873 era de 500 á 
1.000 francos, actualmente salen á 5.000 
y 10.000 francos, y l a c iudad de A i g n e s -
Mortes así como su huerto, que se ha l laba 
antes arruinado, toma ahora nuevo vigor 
y prosperidad. 

J . A . B A N A L . 

P L A N T A S M E D I C I N A L E S . 

A 

A N S E R I N A Ó P O T E N T I L A . (Potent i la a n -

serina, L . ) P l a n t a de l a f a m i l i a de las 

rosáceas, de tallos rastreros; hojas grandes 
dentadas, aladas, sedosas por l a parte i n ­
ferior; hojuelas m u y juntas; ovales ver­
des por arr iba, y argénteas por e l embés; 
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flores amaril las en peciolos largos. 
Prefiere los terrenos algo húmedos de 

l a o r i l la de los caminos. Florece desde 
A b r i l á J u n i o . 

Se apl ica l a p lanta cocida como as t r in ­
gente para fortif icar l a dentadura, y be­
bida, para l a disentería y flores blancas. 

H a y otra especie l lamada cinco hojas, 
yerba de las cinco puntas ó recta cinco en 
rama (Patent i l l a reptans). Ta l l o rastrero 
lampiño; hojas con cinco hojuelas, ovales 
dentadas; flores axilares solitarias de co­
lor amari l lo . 

Crece en los climas cálidos, prefiriendo 
los terrenos arcilloso-arenosos y próximos 
á los caminos. Florece en M a y o . 

S u aplicación es l a misma que l a ante­
r ior y m u y especialmente tomada el agua 
cocida de las hojas como febrífugo. 

A L I G U S T R E A L H E Ñ A . ( L i g u s t r u m v u l -

gare, L . ) P l a n t a leñosa, hojas acanaladas 
lampiñas; tirsos terminales. 

Apetece este arbusto tierras de brezo, 
c l ima cálido y parajes sombríos. 

Está reputada esta especie como as­
tringente, utilizándola los campesinos pa ­
r a curarse el escorbuto, haciendo uso del 
zumo que resulta de las hojas machaca­
das. Florece en l a pr imavera . 

A R M U E B L E S . ( A t r i p l e x hortensis.) T a ­
llo recto, hojas triangulares, flores rojas, 
válvulas de las semillas reniformes, flo­
rece en pr imavera . Prefiere los terrenos 
húmedos sustanciosos. 

Se emplea ordinariamente sus hojas 
como emolientes laxat ivas , sus semillas 
machacadas se usan como purgante. 

A J E D R E A D E L A M O N T A Ñ A . (Satureja 

montana.) P l a n t a sufruticosa lampiña; 
hojas oblongo lineares agudas; verticilos 
plurífloros formando u n a espiga ó r a c i ­
mo: Florece de J u n i o á J u l i o . Se cr ia en 
los montes, asociada con el brezo p r i n c i ­
palmente. 

E n l a montaña hacen aplicación de e l la 
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masticando las hojas como estomacal y 
tónica; usándola también machacada p a ­
r a ayudar á resolver ciertos tumores. 

A C E D E R A . ( P u m e x acetosa.) P l a n t a 
herbácea de ra iz perenne, tal lo derecho, 
algo encarnada, hojas superiores alternas 
pecioladas agudas y amaril lentas en su 
extremidad, las radicales oblongas asaeta-
das, flores dioicas dispuestas en espigas. 
G u s t a de terrenos húmedos y sustancio­
sos. Florece de M a y o á Junió. 

Se usa m u y principalmente para las 
afecciones escorbúticas. 

L a ra iz cocida se u t i l i z a como sudorí­
fico. Sus hojas picadas puestas sobre los 
pulsos, mi t igan el ardor de l a calentura. 

A C E D E R I L L A . ( R u m e x acetosella.) D e 
flores dioicas, hojas lanceolada-aflecha-
das, de raiz perenne. Prefiere los ribazos 
secos y arenosos. Florece en l a pr imavera . 

Tiene aplicaciones m u y semejantes á 
l a anterior, se usa en las ulceraciones de 
l a boca, en las llagas pesadas para des­
t ru i r las fungosidades, y como atempe­
rante, ca lma el ardor de las calenturas 
malignas, y en cataplasma se apl ica para 
curar las lupias. 

A G R A C E J O C O M Ú N . (Berberís vulgaris. ) 
Tiene su habitación pr inc ipa l en las a l t u ­
ras de los bosques del centro y N o r t e de 
España. E s u n arbusto de poca a l tura , 
que florece en pr imavera , verificándose l a 
maduración de sus frutos en Setiembre. 

Se usa por las gentes del campo como 
u n refrigerante, bebido el zumo de su 
fruto mezclado con i m poco de vino t into 
y azúcar. 

A R N I C A . ( A r n i c a montana.) P o r más 
que esta p lanta se h a l l a descrita en todos 
los libros de medic ina, siendo su uso tan 
general, creemos hacer u n servicio m a ­
nifestando los sitios principales en que 
vegeta y su parte descriptiva, á fin de que 
sin temor de ser engañado pueda recono­
cerse. E l A r n i c a crece en l a cumbre de las 
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montañas más elevadas del Mediodía de 
España, prefiriendo los terrenos silíceos, 
pero donde más abundante se encuentra 
es en las l lanuras del Nor te . 

D e ra iz fibrosa y poca gruesa, sus t o ­
jas trasovadas brotan en gran cantidad de 
l a m i s m a ra iz , su tal lo de unos 30 centí­
metros de alto, es herbáceo provisto de 
trecho en trecho de pequeñas hojuelas 
opuestas, su flor es relativamente grande, 
radiada y amar i l l a y de olor agradable, 
su fruto contiene u n vi lano plumoso, co­
lor gris de l ino , oculto en doble cáliz 
común. 

D e esta p lanta u t i l i z a l a medic ina sus 
raices, las hojas y las flores. L a gente del 
campo l a apl ica, cocida en agua, en l a 
disentería, en las calenturas pútridas y en 
las intermitentes. Como tópico, todo e l 
mundo conoce e l uso que se hace contra 
las heridas, golpes y contusiones, además 
se le apl ica en otra in f in idad de afeccio­
nes y que solo a l médico debe confiarse. 
Debiendo l l a m a r l a atención sobre el ex­
quisito tacto y prudencia que debe tener­
se en l a aplicación de esta planta , porque 
usándose en dosis crecidas produce acci ­
dentes de carácter grave. 

A L C A R A V E A Ó C O M I N O D E P R A D O . ( C a -

r u m carvi ) . P l a n t a de l a f a m i l i a de las 
umbelíferas, de ra iz fusiforme; hojas b i -
pinado-divididas, y segmentos inferiores 
de las rameales aspados. Florece en p r i ­
mavera, con flores blancas de cinco péta­
los y su tal lo herbáceo suele alcanzar u n 
metro. Se cr ia pr incipalmente en los ter­
renos fuertes bien mul l idos de los países 
templados. 

L a s semillas de esta p lanta , que son 
aplastadas de color pardo y de sabor acre, 
las emplean en e l campo para aplacar el 
flato y para neutral izar los gases del estó­
mago. 

A C E B O . ( I lex aqui fo l ium) . Yegetaes ta 
p lanta en l a zona media de E u r o p a y en 
las montañas de l a mer id ional , pref ir ien­
do las rocas gredosas, exposición a l Nor te 
y á l a sombra de otros árboles. Arbusto 
que suele alcanzar de 4 á 5 metros de a l ­
tura , de tallos derechos y de corteza ver­
de; hojas lustrosas aovadas agudas ondea­
das en el ápice y dientes espinosos, pe­
dúnculo multi f loro en umbela. 

L o s moradores de l a selva hacen coci­
miento de l a raiz y de l a corteza aplicada 
en cataplasmas para curarse las in f lama­
ciones. 

(Continuará.) 
S A L V A D O R C E B Ó N . 

CRIA D E L A COCHINILLA. 
( C O N T I N 

Bxsm i u , I N S T R U C C I O N . 
8 0 Í ) O Í íiOJiii'ío. GÍ<J B380 9 ^ 
í i ; ! 08Ü L'ABÍÍfJ<¡¡ÍULO P R I M í E A o m ü H 80Í 

'1 l t a a ' e l ^ l é r ó 1 ^ 

J A C I O N . ) 

tamaño de una pequeña lenteja, se cubre 
de cierto polvo blanco aunque su color es 
'óséuro, y f orma en sus transformaciones 
ctíjnillos^dé cierta borra blanca. 

J O '-¿e&fe^uti hace se adhiere fuerte-
I W f e Hí la¿ rrbjfesüó<eI j !la^ )>runas (planta 
donde vive únicamente) por sfrs1 J)iés, y 
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tiene en l a boca, permaneciendo asida 
hasta su muerte, de t a l manera que si 
cae por algún accidente no vuelve á le ­
vantarse y perece. 

4.° Diremos pues primero los cuida­
dos y atenciones que exige l a planta de 
donde toma su alimento, y después las 
que requiere el mismo insecto. 

A R T Í C U L O S E G U N D O . 

1. ° L a H i g u e r a de T u n a así l lamada 
en Andalucía, tiene en l a Nueva-España 
de donde es natura l y de donde fué con­
ducida á E u r o p a , el nombre de N o p a l . 

2. ° Se emplea entre nosotros para 
cercar las heredades ó hacer setos vivos, 
para lo cual es ventajosa, y así mismo se 
usan como alimento sus frutos llamados 
higos chumbos ó de tuna. E n Málaga y 
en toda l a costa de Andalucía es consi­
derable l a cosecha de este fruto que co­
men con placer los naturales, aunque es 
algo astringente. 

3. ° E n Nueva-España cultivándose 
l a G r a n a de tiempo inmemor ia l y pose­
yendo muchas variedades del N o p a l como 
de p lanta indígena, t ienen y a designadas 
por el uso y l a experiencia las más apro-
pósito para al imentar el insecto. E l señor 
cura de Cobulco F r . A n t o n i o López, del 
Orden de Predicadores, en una instruc ­
ción que sobre el plantío y cult ivo de es­
te precioso fruto imprimió en Goatemala 
año de 1818, señala las más útiles var ie ­
dades con estos nombres: N o p a l de Cas ­
t i l l a , N o p a l costeño de dos calidades, 
N o p a l criol lo , otros dos anónimos cuyas 
propiedades y figuras describe. N o debe 
dudarse que en l a provincia de Oajaca 
donde es mayor el esmero y l a extensión 
de este cult ivo se emplearan algunas 
otras variedades. 

4. ° E n nuestra España solo se h a l l a 
una variedad con levísimas alteraciones 
que deben atribuirse á causas locales y 

accidentales, y es probable que sea l a que 
l l a m a n allá N o p a l de Cas t i l l a , no porque 
hubiese ido de acá, sino porque viéndola 
en sus tierras los españoles a l pasar á 
aquellos remotos climas y reconociéndola, 
con ta l nombre expresaron l a ident idad. 

5. ° L a mayor ut i l idad de estas var ie ­
dades de N o p a l ó de T u n a , consiste en 
ser las hojas de cutis más tierno ó más 
jugosas, ó carecer de espinas, ó hallarse 
revestidas de cierto tomento que propor­
ciona a l insecto el asirse más fácilmente. 

6. ° D e aquí es que solo se emplean 
hasta los tres años, después de cuyo plazo 
se tienen por inútiles los Nopales y se 
arrancan sembrando otros. 

7. ° A los principios habiendo poca 
porción de insectos el mejor método es 
escoger buenas hojas ó pencas de solo u n 
año, y sembrándolas en macetas se les 
apl ican los insectos, se tiene otra maceta 
vacía con l a cual se cubre l a ho ja s iem­
pre que hacen recios vientos ó l luv ias , y 
pueden transportarse á l a mejor exposi­
ción del So l ó donde se quiera. 

8. ° P a r a hacer un plantío en grande, 
deben tenerse prevenidas las hojas corta­
das ocho dias antes para que se cicatricen 
las roturas, pues si no se pudren por ellas. 
Luego se prepara el terreno dándole u n a 
l igera caba, y se colocan los plantones en 
hileras que disten dos varas s in conside­
ración a l rumbo, las hojas se p lantan á 
tres cuartas de distancia en l a línea recta 
con las caras de frente y los bordes n ive ­
lados entre sí. Se procura mantener e l 
terreno l impio de hierbas arrancando las 
que estén cerca de las plantas con l a m a ­
no para que el escardillo no lastime las 
tiernas raices. 

9. ° L a t ierra no necesita, riego, ó m u y 
poco, que puede hacerse á mano si se ad ­
virtiese que lo exije: con una poca de 
agua a l pié cada cuatro dias puede pasar 
aun los más calurosos y secos del estío, 
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E n este caso l a irrigación se h a de ejecu­
tar m u y de mañana ó al caer l a tarde. 

10. Cuando las Tunas tengan u n año 
y hayan brotado nuevas hojas, pueden y a 
ponérsele los insectos: duran dos años, 
luego se arrancan y se ponen otras. 

11. Se deja ver que el cult ivador pa ­
r a recoger cosecha de G r a n a cont inua­
mente, necesita d iv id i r su terreno en ho­
jas para poseer siempre plantas útiles, 
quiere decir; que se destine un pedazo de 
t ierra para criar las plantas tiernas, y otro 
para aprovechar las que estuvieren y a 
formadas. 

12. E n los sitios pedregosos ó en l a ­
deras pendientes, será oportuno sembrar 
las hojas de l a T u n a de lado, porque así 
prenden mejor, aunque los brotes resul ­
tan más cercanos á l a t ierra . 

13. L o s insectos deben colocarse por 
el método que diremos luego, algo eleva­
dos de l a t ierra, y así a l cult ivador tanto 
a l p lantar como a l cuidar las hojas del 
N o p a l , debe guiar l a vegetación á este 
intento colocándolas como vea que es más 
a l propósito y cortando todos los brotes 
bajos y laterales. E n esta operación no 
hay peligro, pues los brotes altos cr ian 
más fuerza. 

14. S i l o s plantones arrojasen su flor, 
l a cual consiste en u n c i l indro carnoso 
que se corona de los pétalos y después se 
convierte en fruto, debe cortársele luego 
que apunte porque esta germinación em­
pobrece de sus jugos las plantas, l a debi­
l i t a mucho y no encuentran los insectos 
suficiente alimento. 

15. U n a vez hecha l a pr imera s iem­
bra de un terreno y a no se necesita más 
provision, pues con los despojos de las 
Tunas que se arrancan del tercero ó cuar­
to año hay para verificar l a resiembra. 

16. E s también m u y preciso l i m p i a r 
las hojas de cuando en cuando del polvo ) 

telarañas ó manchas que contraigan, t a n ­

to hallándose con los insectos como s in 
ellos. E n el pr imer caso debe ejecutarse 
con mucho cuidado para no derribar l a 
G r a n a . D e esta manera deben tratarse las 
Tunas para obtener con ventaja e l fruto 
deseado de una buena cosecha. Digamos 
ahora el modo de cuidar e l insecto. 

A R T Í C U L O T E R C E R O . 

1. ° Cuando las madres de l a G r a n a 
l legan á su mayor incremento son del 
tamaño de una lenteja, y entonces dan l a 
señal do que van á par i r , en que arro ja -
j a n por l a parte posterior de su cuerpo 
una prolongación de borra blanca ó unos 
hil itos en que se ha l l an los hi juelos pe-
queñitos. 

2. ° Entonces se f orma un nido de es­
te modo: se toma cualquier cosa penetra­
da de agujeros que pueda á u n mismo 
tiempo contener los cuerpos de las madres 
y dar paso á los hijos para que salgan; 
v. g., un poco de gasa, encage ó las capas 
del palmito estregadas entre las manos. 
Se corta u n a porción de cuatro dedos en 
cuadro, y se f orma u n a bolsita donde se 
colocan ocho ó diez insectos, desprendién­
dolos blandamente con u n palito delgado 
de l a ho ja de los Nopales donde se h a l l a n 
asidos. 

3. ° Se recoge por las cuatro puntas y 
se c lava á las hojas de l a p lanta que se 
quiere con las mismas espinas de l a T u ­
na , para lo cual se h a n arrancado antes 
las más largas y se t ienen á mano. 

4. ° L o s hijos van saliendo y colocán­
dose por l a extensión de las hojas de l a 
T u n a , en cuya operación de nacer gastan 
doce, quince ó diez y ocho dias. 

5. ° Todo este tiempo debe dejarse e l 
nido puesto, y concluido el plazo se re­
mueve y sacan las madres y a muertas 
para guardarlas, porque es G r a n a de uso. 

(Continuará.) 



R E V I S T A H O R T Í C O L A A N D A L U Z A . 11 

L A S PLANTAS P A E A SALAS. 

Conocidas más ó menos las clases de 
plantas que pueden cultivarse para ornato 
de las habitaciones, patio, corredores, etc., 
vamos hoy á repetir, las que más á pro­
pósito son para este objeto, y los p r i n c i ­
pales cuidados que hay que tener; siendo 
de interés general, particularmente para 
las señoras que cada d ia más desean te­
ner sus estrados decorados con elegantes 
plantas de hojas ornamentales, propias de 
estos parajes en sustitución de las art i f i ­
ciales,' que aun cuando m u y bonitas, n u n ­
ca l l egan á producir el efecto que presen­
tan las vivas ó naturales. Muchas son las 
variedades que pueden dedicarse á esta 
clase de cultura , pero deben tenerse pre­
sente dos cosas: l a pr imera elegir aquellas 
clases más á propósito por su resistencia 
y duración; y l a segunda, que no deben 
dejarse encerradas muchos días seguidos, 
sobre todo, cuando son plantas de hojas 
tenues, poco resistentes y delicadas; por­
que con seguridad se a l i l an y concluyen 
por mor ir . S i se desean obtener con boni ­
ta vista, hay que l impiar las m u y á me­
nudo con el objeto de que puedan n u t r i r ­
se mejor, y principalmente cuidar de no 
ponerlas nunca a l sol, aun cuando sean de 
las más comunes y resistentes, pues en­
tonces l a muerte de l a p lanta es segura, 
y este cambio repentino es precisamente 
l a causa de que se pierdan muchas var ie ­
dades; debe por tanto sacarse á menudo 
las variedades de plantas más duras, por 
las noches a l relente, y las delicadas se 
colocarán en una cajonera ó estufa fría, 
cuidando de cubrirlas con esteras durante 
las horas del fuerte calor, y tenerla per­

fectamente cerrada por l a noche durante 
el inv ierno . 

Son las cajoneras, estufas fr ias ó a b r i ­
gos objetos tan sencillos y baratos, que á 
muy poco costo pueden tenerse, las cuales 
se hacen con arreglo á las plantas que 
cu l t iva e l aficionado, clases y tamaños; 
de estas y el más ó menos lujo que á los 
referidos abrigos quiera poner, bastando 
solo especialmente en las cajoneras, tener 
un cajón ó arriate de dos varas de largo 
por una de ancho y otra de alto, cubierta 
su parte superior con cristales y f o rman­
do bastante declive; esto mismo puede 
hacerse en más pequeño, y siendo u n a e s -
tufita, aprovechando un sitio abrigado so­
bre una rinconada, forrar u n costado ó 
sea el frente y el techo de cristales. M u ­
chas veces hemos hablado de l a conve­
niencia general de estos abrigos y estamos 
convencidos que dan excelentes resulta­
dos, no solo para l a conservación de las 
plantas destinadas á decorar las hab i ta ­
ciones, sino para otras muchas que no l l e ­
gan á su perfecto estado de desarrollo, 
por estar expuestas á los fuertes vientos 
que continuamente re inan en nuestra 
c iudad. 

E n t r e las clases de plantas que se c u l ­
t i van en tiestos, propias para adorno de 
los parajes antes dicho, existen muchas 
apreciadas como son las latanias borbóni­
cas y otras variedades de palmas, las be­
gonias, coleus, ca ladium, aloes, agaves, 
cactos, coniferas, diverzas, ficus, aspidis-
trias, tusílagos, mazantas, heléchos, i r e -
cines, yedras, yucas, drasenas, evonymus, 
aucuvas, cedum, trasdescantia, musas, 
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platanillas,bonaparteas, arteiianteras, alo-
casias, acantos, laureolas, mesembriante-
m u m y otras muchas, que aun cuando 
menos resistentes se pueden adactar a l 
mismo objeto, cuidando siempre de que' 
no tengan demasiada humedad y volver­

las á poner en sus respectivos puestos, 
cuando h a n florecido aquellas especies 
que son más apreciadas por sus flores, que 
por su fol laje. 
N T V M FRANCISCO GHEESI. 

BREVES APUNTES SOBRE E L CULTIVO DE L A CINCHOLA 

ó A R B O L E S D E L A Q U I N A E N L A ISLA D E C E I L A N . 

( C O N C L U S I O N . ) 

L a fama de l a inusitada r iqueza en 
alcaloides, que se contenía en l a corteza 
de esa nueva especie de Cinchona , llegó 
á l a notic ia de los propietarios de las 
plantaciones de esos árboles en l a I s l a de 
C e i l a n , y estos, con aquel espíritu em­
prendedor tan característico de l a nación 
inglesa, se propusieron adquir ir plantas 
y semillas de el la , para ensayar su c u l t i ­
vo en sus propiedades, y en l a prosecu­
ción de ese objeto, hic ieron cuantas ges­
tiones les fué posible practicar. Pero co­
mo n inguna otra semil la de dicha espe­
cie procedente de l a América del S u r , se 
había recibido después en los mercados, 
dados los esfuerzos por obtenerla, h a n 
sido absolutamente vanos. L a única po­
s ibi l idad de conseguirla era esperar á que 
diesen fruto los árboles de esa clase, que 
se cult ivaban en l a I s l a de J a v a ; más 
cuando llegó l a época de su fratificación, 
e l Gobierno holandés decidió aprove­
charse de toda l a semil la cosechada para 
aumentar todo lo posible en sus p lanta 
ciones el número de plantas de esa va l io ­
sa especie. 

A h o r a vamos á relatar el hecho que 
apuntamos en otro lugar . 

P o r último, en vista de l a apremiante 

demanda que existía por esa semil la y 
habiendo llegado el tiempo de poder dis ­
poner de u n a pequeña porción de l a mis ­
m a , el Gobierno de l a I s l a de J a v a , re ­
solvió sacar beneficio de su venta en los 
mercados y en su consecuencia envió una 
corta cantidad de el la á u n Agente en l a 
I s l a de Ce i lan , con órdenes de venderla 
á pública subasta. 

L a cantidad destinada á venderse con­
sistió de 45 cajitas de cartón, de las que 
44 contenían respectivamente 2 gramos 
de semil la , y 1 solo l a cuarta parte del g r a ­
mo. L o s primeros lotes que se vendieron 
real izaron á razón de 50 R u p i a s l a caja; 
los segundos ascendieron á 60 i d . por i d . ; 
y por l a caj ita que contenía l a cuarta parte 
del gramo, que fué l a u l t ima que se ven ­
dió, l a competencia fué tan vehemente é 
impetuosa que dio por resultado el i n a u ­
dito precio de 11 R u p i a s . 

Calculando sobre los precios obtenidos 
por las fracciones ponderales, e l pr imer 
lote se vendió en l a proporción de 774 
R u p i a s l a onza; el segundo en l a de 929 
i d . i d . ; y el tercero en l a de 1,361 i d . i d . , 
ó sea 21,792 R u p i a s l a l i b r a . 

L a R u p i a es casi equivalente a l E s c u ­
do Español. 
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Según l a última M e m o r i a de l a Socie­
dad de Aclimatación de Queensland, 
A u s t r a l i a , re lat iva a l año de 1881, exis­
tían en los viveros de su Jardín E x p e r i ­
menta l , situado en Br isbone , l a capital 
de l a Colonia , más de 55,000 plantas v i ­
vas; destinadas para ser distribuidas á 
los socios de e l la , á los establecimientos 
públicos del país, y á los Jardines Botá­
nicos y Sociedades análogas en el ex t ran ­
jero, con quienes mantiene corresponden­
c ia . L a distribución de plantas, en su 
mayor parte económicas, verificada d u ­
rante e l mismo año, ascendió á l a c i fra 
de 8,298 exclusive, de gran cantidad de 
semillas y buen número de estacas ó 
cortes. 

E s t a Sociedad cuenta con u n extenso 
y bellísimo Jardín de Aclimatación, en 
el que cu l t iva plantas de todas las regio­
nes tropicales; está relacionada con todos 
los establecimientos botánicos que existen 
en casi todos los países civi l izados; y por 
l a entidad de sus operaciones en el can-
geo de plantas y semillas, es l a más i m ­
portante que hoy existe en su clase, ex­
ceptuando l a de F r a n c i a que posee dos 
ricos y grandiosos Jardines de A c l i m a t a ­
ción, favorecidos de distintas condiciones 
climatológicas, e l uno, en París, y e l 
otro, en Cannes, en l a zona marítima me­
r id iona l . 

ANTONIO DE L A C A M A H A . 

Sydney 22 de Noviembre de 1882. 

J A R D I N D E L A C O C H I N I L L A . 

Repetidas veces se nombra el J a r d i n 
de l a Cochinilla por todos los habitantes 
de esta c iudad, dándole dicho apelativo é 
ignorando el porqué, y mucho más el orí-
gen del terreno que hoy ocupa. E n pocos 
renglones haremos su histor ia y con el 
laconismo que nos permite l a corta exten­
sión de que podemos disponer en esta Re­
vista. 

Cuando l a c iudad de Cádiz, se encon­
traba m u y reducida por l a fa l ta de cons­
trucciones urbanas, para dar cabida a l 
gran número de sus habitantes; eligióse 
por cementerio en el año de 1648, l a par ­
te O. de l a I s la Gad i tana , no lejos del Cas ­
t i l l o de Santa Cata l ina , para que sirviese 
de último reposo á más de 12,000 perso­
nas, que fallecieron víctimas de una cruel 
y desolada peste. 

E n este sitio determinó l a Cofradía de 
el Santo A n g e l de l a G u a r d a edificar una 
ermita , con advocación de aquel; consi­

guiendo para el efecto las necesarias l i ­
cencias y comprando cuatro suelos que 
pertenecieron á N . B r a v o ; apreciados en 
200 ducados: construyóse dicha ermita 
con mater ia l de madera el año 1653; s ien­
do Obispo de Cádiz D r . F r . Francisco 
G u e r r a , y Gobernador D . Pedro Mesías 
y Tobar, Conde de M o l i n a . 

Pasado bastante tiempo, l a pobreza de 
materiales tan pocos apropósitos para l a 
construcción, hacía temer á cada momen­
to l a r u i n a de l a ermita, y para remediar 
esto y tener con decoro el cementerio 
donde se introducían las caballerías para 
pastar; e l Sr . D . Mateo G r a j a l Cabello , 
caballero de l a Orden de Santiago y S a r ­
gento M a y o r de el Pres id io , y D . Pedro 
Jiménez de G u z m a n , caballero de l a mis ­
m a orden y Gobernador de Panamá, h i ­
cieron u n a cuestación para fabricar una 
cerca grande que abrazase todo el sitio. 
Debido á l a magnificencia de los n a t u r a -
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les de V i z c a y a y por medio de D . J u a n de 
U r b i n a , general de l a armada, á quien 
entregaron buena suma en metálico, se 
edificó bajo su dirección y sol ic itud, l a er­
m i t a toda de cantería hasta dejarla casi 
concluida. 

L a necesidad de sitio para construir un 
H o s p i t a l para l a curación de los soldados 
y marineros de las Reales A r m a d a s , hizo 
que el marqués de T r o z i s a l — q u e á l a sa­
zón se encontraba en esta c iudad—pare ­
cióle apropósito el sitio colindante con l a 
ermita para aquel objeto. Pidióse el ex­
presado terreno á l a c iudad, por medio de 
el R . P . Magal lanes , l a cual no solo le 
concedió l ibremente, sino que ayudó con 
2.000 ducados de sus propios para l a 

construcción, como consta de su acuerdo, 
colocándose la pr imera piedra el año de 
1667, continuando su construcción hasta 
el de 1690. E n el de 1748, fundóse el co­
legio de Cirugía y posteriormente se le 
declaró de Cirugía y M e d i c i n a , teniendo 
adyacente un buen Jardín Botánico: es­
tos dos edificios dentro del aerea, cercado 
de que hemos hecho al pr incipio mención. 
E n l a parte del Jardín l lamado C o c h i n i ­
l l a , tenían antiguamente sepultura los 
enfermos que fallecían en el H o s p i t a l M i ­
l i ta r , y hora es que digamos el porqué le 
denominan a l citado jardín, con e l suso­
dicho nombre. 

(Se continuará.) 

F R A N C I S C O D E A S Í S V E R A , 
Presbítero. 

SECCION DE NOTICIAS. 

Damos las más expresivas gracias al 
Sr. Presidente y Secretario del Círculo L i t e ­
rario de esta ciudad por la atenta invitación 
que se sirvió embiarnos para asistir á la se­
sión inaugural ó apertura del curso académi­
co, la cual tuvo lugar en el Instituto provin­
cial en el mes próximo pasado. 

Igualmente se las damos á los individuos 
del colegio profesional agronómico de Valen­
cia, por su atenta comunicación dirigida pol­
la comisión organizadora del congreso agro­
nómico que en unión de los colegios de Bar­
celona, Alicante y Castellón, han de celebrar 
en Madrid en la próxima primavera, donde 
puedan tratarse algunos de los problemas que 
mas interesen á la agricultura española. 

Hemos recibido el número l.°dela Cró­
nica de Especialidades Médico-quirúrgicas, ór­
gano de la Sección provincial de Cádiz, de la 
Sociedad española de Higiene; importante 
revista mensual; continuación de la Crónica 
Oftamológica y de la Gaceta de Higiene y Cli­
matología; bajo la dirección de los Doctores 
Toro y Alc ina ; sus redactores son los Sres. D. 

Cayetano del Toro, D . Benito Alc ina , D . E n ­
rique Moresco, D . Antonio Mendoza y Don 
Manuel Traba. 

También hemos recibido la Gazeta delle 
Campagne de Turin, El Boletín de Higiene, 
órgano de la Sección de San Fernando, el 
Jardín ilustrado de Lisboa, El Eco de Ceuta, 
E l Criterio, de Burgos, El Boletín de la Socie­
dad Académica Franco-Hispano portuguesa y 
La Revista de la Sociedad de Agricultura de 
Valencia; saludamos afectuosamente á nues­
tros colegas y le devolvemos gustoso el cam­
bio con nuestra publicación. 

Entre los árboles que adornan nuestras 
calles y plazas, se encuentran los llamados 
por el vulgo laureles de Jndias, árbol elegan­
te y de bonito aspecto, fácil de aclimatar y 
reproducir en parajes abrigados de nuestra 
localidad por lo templado del clima. 

Siendo sin embargo nuestro deber hacer 
público que los pequeños frutos que echan 
estos árboles contienen alguna parte de ve­
neno, y por tanto debe cuidarse que ninguna 
persona los cojan ni mucho menos comerlos, 
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pues aun cuando esta variedad de planta no 
sea la parte venenosa, muy activas existen 
otras muchas de estas que son sumamente pe­
ligrosas por los daños que pueden causar, no 
debiendo por cuya causa cultivarlas en las 
poblaciones, sustituyéndolos por -otros arbo­
lados más higiénicos, más útiles y más sanos, 
porque si bien todos los vegetales son útiles, 
claro es que entre ellos los hay preferible por 
sus propiedades, si bien á la vista sean más ó 
menos agradable su follaje. 

Según noticias y circulares ó programa 
que obran en nuestro poder, se prepara una 
Exposición Internacional para la próxima 
primavera, la cual tendrá lugar en Londres en 
el Palacio de Cristal en Syderham, bajo el 
patronato del Lord Mayor y del Ayuntamien­
to de la ante dicha capital; siendo el míni­
mum de su duración el de seis meses. Reco­
mendamos por tanto á nuestros labradores 
dicho certamen que de tanta importancia es 
para esta región Andaluza y para toda nues­
tra querida España. 

Con la importante revista de medicina 
La Crónica Médica, acreditado periódico que 
se publica en Valencia, hemos recibido un fo-
lletito el cual describe las propiedades del 
Eucaliptus Glóbulos y recomienda las cápsu­
las de este vegetal como medicamento eficaz 
para porción de enfermedades, como lo acre­
dita los certificados que dan en el referido fo­
lleto los principales Doctores y Catedráticos 
de Medicina. 

Recomendamos pues mucho la fácil mult i ­
plicación de este útil vegetal que aun cuando 
no de follaje bonito, pero sin duda muy h i ­
giénico, que es precisamente lo que hace fa l ­
ta en las ciudades y pueblos más higiene y 
menos adorno; y en el campo mucho arbola­
do de distintas clases y muchos millares de 
Eucaliptus Glóbulos que está bien práctica­
mente la utilidad general de esta importante 
plánta­

l a comisión de jardines y paseos de San 
Fernando proyecta hacer plantaciones en la 
Alameda de entrada á nuestro vecino pueblo; 
digno de elogios son estos trabajos que tanto 
bien reporta bajo cualquier punto de vista. 

Alcohol de castañas.—Después de secas, 
se descortezan y se echan en agua para co­
cerlas. A medida que la cocción avanza, el 
agua se colará y disuelve el principio azuca­
rado de las castañas. Después se deshacen en 
la misma agua y se deja que el líquido expe­
rimente la fermentación alcohólica. 

Por fin se destila el líquido y resulta un 
alcohol de buenas propiedades. Los residuos 
se emplean para alimentar animales. 

Cien litros de castañas dan ocho litros de 
alcohol de primera calidad. 

Enfermedad de las patatas. — Mr. Car-
l ier, antiguo prefecto de policía en Francia-
ai cual se le deben experimentos agrícolas su­
mamente interesantes, ha consignado, funda­
do en la experiencia, que, conteniéndola pata­
ta, según los análisis químicos de M r . Payen, 
más potasa que ninguna de las otras legum­
bres conocidas, la ha preservado enteramente 
del mal del modo siguiente: 

1. ° Colocando un poco de ceniza alrede­
dor de las patatas al tiempo de plantarlas. 

2. ° Escogiendo para su cultivo un terreno 
estercolado ya de algunos años, con preferen­
cia á otro recien abonado. 

3 . ° Plantando patatas tardías con prefe­
rencia á las tempranas. 

4. ° No valiéndose de terrenos húmedos ó 
jugosos. 

Los tres últimos medios los justifica la ex­
periencia por sí sola, y el primero, además de 
esto, lo abona la observación de que, como la 
patata, eontiene mucha parte de potasa, en­
cerrando la ceniza también mucha, si se la 
suministra á la patata se coloca esta en su 
elemento natural. 
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OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DEL MES DICIEMBRE DE 1883. 

DIAS. 
Barómetro. Termómetr.16 Dirección 

del 
viento. 

E s t a d o 
del 

c i e l o . 
DIAS. 

MAÑANA. T A R D E . M A X I M A . M I N I M A . 

Dirección 
del 

viento. 

E s t a d o 
del 

c i e l o . 

1 . . 7 7 0 , 1 . . . . 7 6 8 , 3 . . . . 2 3 , 6 . . . . 9 , 8 . . : . N . Despejado. 
2 . . 7 6 8 , 6 . . . . 7 6 9 , 7 . . . . 2 0 , 4 . . . . 6 , 7 . . . . N . Id. 
3 . . 7 6 9 , 7 . . . . 7 6 9 , 6 . . . . 1 6 , 0 . . . . 6 , 0 . . . . N . E . . . Id. 
4 . . 7 6 9 , 2 . . . . 7 6 7 , 6 . . . . 1 6 , 0 . . . . 6 , 2 . . . . N . 0 . . . Id. 
5 . . 7 6 7 , 8 . . . . 7 6 6 , 8 . . . . 1 9 , 0 . . . . 7 , 0 . . . . S . E . . . Id. 
6 . . 7 6 6 , 9 . . . . 7 6 5 , 3 . . . . 1 5 , 1 . . . . 8 , 1 . . . . N . Nuboso. 
7 . . 7 6 5 , 1 . . . . 7 6 3 , 5 . . ' . . 1 4 , 7 . . . . 5 , 2 . . . . N . 0 . Despejado. 
8 . . 7 6 6 , 9 . . . . 7 6 5 , 5 . . . . 1 0 , 8 . . . . 1 ,5 . . N . . . Id. 
9 . . 7 6 7 , 0 . . . . 7 6 6 , 7 . . . 9 , 2 . . . . 0 , 2 . . . . N . Id. 

10 . . 7 7 0 , 3 . . . . 7 6 9 , 9 . . . . 1 0 , 5 . . . . 0 , 1 . . . . N . . . Id. 
11 . . 7 7 4 , 0 . . . 7 7 3 , 1 . . . . 1 3 , 1 . . . . 1 ,7 . . . . N . . . Id. 
12 . . 7 7 3 , 1 . . . . 7 7 1 , 3 . . . . 1 8 , 8 . . . . 5 , 2 . . . . N . E . . . Id. 
13 . . 7 7 1 , 1 . . . . 7 6 9 , 5 . . . . 1 8 , 8 . . . 5,0 . . . N . E . Id. 
14 . . 7 7 0 , 8 . . . . 7 7 0 , 0 . . . . 1 8 , 2 . . . . 7 , 3 . . . . E . Id. 
15 . . 7 6 9 , 3 . . . . 7 6 8 , 4 . . . . 1 6 , 1 . . . . 6 , 6 . . . . N . 0 . . . Nuboso. 
16 . . 7 6 8 , 7 . . . . 7 6 6 , 4 . . . . 1 4 , 5 . . . 7 , 7 . . . . N . 0 . . . Despejado. 
17 . . 7 6 1 , 3 . . . . 7 5 8 , 3 . . . . 1 3 , 0 . . . . 5 , 9 . . . . N . Nuboso. 
1 8 . . 7 5 7 , 6 . . . . 7 5 7 , 9 . . . . 1 2 , 7 . . . 4 , 2 . . . . N . E . . . Cubierto. 
19 . . 7 5 9 , 0 . . . . 7 5 6 , 3 . . . . 9 , 3 . . . . 5,3 . . N . E . . . Id. 
20 . . 7 5 6 , 5 . . . . 7 5 5 , 4 . . . . 1 0 , 8 . . . . 6 , 9 . . . . N . E . Id. 
21 . . 7 5 7 , 5 . . . . 7 5 7 , 3 . . . . 1 5 , 1 . . . . 8 , 4 . . E . Nuboso. 
22 . . 7 6 1 , 0 . . . . 7 6 0 , 7 . . . . 1 4 , 5 . . . . 9 , 8 . . . . S . E . Cubierto. 
23 . . 7 6 5 , 7 . . . . 7 6 4 , 9 . . . 1 5 , 6 . . . . 1 0 , 0 . . . . S . E . Nuboso. 
24 . . 7 6 4 , 0 . . . . 7 6 5 , 9 . . . . 1 6 , 3 . . . . 8,6 . . . E . . . Despejado. 
25 . . 7 6 5 , 4 . . . . 7 6 7 , 4 . . . . 1 6 , 6 . . . . 1 0 , 3 . . . . E . . . Id. 
26 . . 7 6 7 , 8 . . . . 7 6 6 , 9 . . . . 1 6 , 7 . . . . 7 , 5 . . . . N . . . Id. 
27 . . 7 6 9 , 9 . . . . 7 7 1 , 2 . . . . 1 7 , 2 . . . . 8 , 0 . . . . E . Id. 
28 . . 7 7 2 , 0 . . . . 7 7 0 , 6 . . . . 1 6 , 0 . . . . 7 , 5 . . E . . . Id. 
29 . . 7 7 0 , 7 . . . . 7 6 8 , 6 . . 1 4 , 8 . . . . 6 , 9 . . . N . E . Id. 
3 0 . . 7 6 7 , 2 . . . . 7 6 5 , 7 . . . .16,2 . . 6 , 5 . . . . S. E . Nuboso. 
31 . . 7 6 4 , 3 . . . . 7 6 2 , 4 . . . .15 ,9 . . 6,6 . . . S. E . . Id. 

C A L E N D A R I O D E F L O R A . 

: E J S T : E ¡ -RIO . 

Florecen los durillos, lirios, narcisos, bouganvilles, 
violetas, ciclamen, resedán, hibiscus, abrotanus, el he-
liotropo, algunas salvias, los almendros, bignonias y 
algunas variedades de geranios. Siémbranse las 
mismas clases de semillas del mes anterior, se con­
tinúa haciendo todas las labores generales en las 
huertas, en los jardines y en el campo; debiendo 
quedar hechas todas las faenas pertenecientes á 
plantaciones y movimientos de tierra durante este 
mes ó lo más tarde hasta mediados de Febrero, por 
adelantarse mucho la vegetación por lo templado 
de nuestro clima. E n este mes se podan los rosales, 
árboles y arbustos de adornos y frutales; se hacen 
las plantaciones de los mismos y de todas las cla­
ses de plantas leñosas; se plantan las estacas, de ro­
sales, amor al uso, yerba luisa, y otras varias; tam­
bién se reponen las guarniciones de plantas leño­
sas y de adorno, y se hacen todos los trasplantes, 
en general de las especies anuales y perennes. 

E n las huertas se empiezan á echar almácigas 
muy tempranas de pimientos, tomates, berengenas y 
otras clases de hortalizas; urráncanse las papas que 

se sembraron en Ótono, y en seguida se debe pre­
parar el terreno para sembrar las de primavera, 
cuidando siempre de practicar las plantaciones en 
un mismo punto de igual clase de vegetal sino al­
ternando para que sean relativamente mayores los 
productos de las cosechas. • 

E n las estufas, invernaderos, cajoneras, y demás 
abrigos destinados á conservar plantas durante el 
invierno se debe regar muy poco durante este mes 
y en los anteriores de rigoroso invierno porque se 
pudren con mucha facilidad, particularmente las 
variedades de begonias y otras muchas plantas de 
estufas que son muy delicadas; se hacen las mul­
tiplicaciones por estaquillas y esquejes de las plan­
tas mas resistentes, colocándolas bajo campanas 
de cristal, y se sacan de la tierra los bulbos de ca-
ladium, begonias, achimenes, gloxinias, tideas y otras 
clases de tubérculos que son expuestos á podrirse, 
los cuales debe cuidarse tenerlos conservados en 
sitios muy secos y metidos en arena 6 aserrín has­
ta el momento de plantarse. 

Cádiz: 188á.—Imprenta de la Revista Médica, Ceballos (antes Bomba), núm. 1. 



GRAN ESTABLECIMIENTO 
D E 

A R B O R I C U L T O R A Y F L O R I C O L T U R A , 
D E 

G R A N A D A . 

ESTACION DE OTOÑO. 

Se plantan en esta estación los Jacintos.—Tulipanes.— Anémonas.— Ranúnculos 
{Francesillas, Moñas, Marimonas.)—Narcisos.—Junquillos.— Azucenas.— Amarylis.— 
Lirios.—Arum.—Muscari.—Crocus.—Iris.—Gladiolus.—Coronas imperiales.—Ornitó-
galos.—Peonias, y otras varias clases de plantas bulbosas. Rizomas y cebollas de ñores. 

Todas estas clases de bulbos, procedentes de Holanda y de Bélgica, están de venta 
por mayor y menor en este Establecimiento. Las colecciones son de las más completas, 
todas las mejores y más nuevas variedades conocidas están á disposición de los Sres. aficio­
nados, á precios sumamente módicos. 

Para su descripción, su cultivo, nombre de las variedades, precios etc., pedir los Ca­
tálogo que se remitirán francos de porte. 

E n este Establecimiento se cultivan en grande escala, toda clase de vegetales útiles y 
de adorno, tanto para el aire libre como para invernaderos y estufas calientes. 

Especialidades en 
Arboles frutales de todas clases. 
Arboles de sombra para parques, alamedas y paseos públicos. 
Arbustos de adorno de hojas permanente y caediza. 
Palmeras, más de dos mil ejemplares disponibles de las mejores variedades y diferentes 

tamaños. 
Grandes existencias de Camelias.—Magnolias.—Azaleas.— Rododendros.—Garde­

nias.— Ficus.— Jazmines.— Cactus. — Claveles. — Plantas trepadoras y rastreras.— 
Araucarias y demás variedades de Coniferas. 

Grandes colecciones de plantas de hojas de colores, pintadas y matizadas para los i n ­
vernaderos y habitaciones. 

Alocasias.—Colocasias.—Anturios.—Fi-
tonias.—Achirantes.— Gloxinias.— Nege-
lias.—Gesnerias.—Tydeas, etc., etc. 

R O S A L E S . 
Cultivo especial ingertos en vara alta, de pié franco y criados en macetas pasa la co­

lección de m i l variedades de las mejores conocidas. 

SEMILLAS DE TODAS CLASES. 
Ray Grass y otras semillas análogas para gasón ó praderas artificiales. 

A R T I C U L O S D I V E R S O S . 
Botellas de cristal y jarrones para cultivar en el agua las cebollas de flores.—Herramientas de 

Jardinería.—Betún para ingertar .—Tierras de brezo y mantillos.—Etiquetas para los árboles y plantas, 
—Jardineras rústicas.—Portabouquets elegantes de raso, terciopelo, encage, cartón, etc. 

Caladios 150 variedades. 
Begonias 60 ,, 
Coleus 50 ,, 
Dracenas 25 ,, 



H 0 R T I C U 1 T Ü R A . 
Q,TJIIsrTA D E L A ESFEBAIÑTZA. 

Los dueños de este establecimiento anuncian al público que tienen parala venta árboles fru­
tales, de diferentes variedades, de las mejores castas españolas y extranjeras: idem de sombra de 
1.a y 2.a fuerza, como son: plátanos, acacias blancas, de bola, piramidales y de rosa, y otras muchas 
clases. Arbustos y plantas de hoja perenne y caediza, de aire libre, y en los extensos invernaderos 
y estufas de calor es tan abundante y variado el número de las que contienen, que los aficionados 
que se sirvan visitar este establecimiento quedarán complacidos. 

S E M I L L A S 
de flores, hortalizas y pratenses, como son: alfalfas, raigrás inglés, tréboles, esparcetas y otras para 
pastos y formar prados artificiales. 

G E B O M Í & S B E I M S . 
Jacintos de Holanda, dobles y sencillos, con nombres y por colores, amarillys, narcisos, tuli­

panes, azucenas variadas, anemones, francesillas, etc., etc. 
T i E m m A S 

de brezo compuestas y mantillos. Plantaciones y levantamiento de planos para la formación de 
parques y jardines de todo género, encargándose este establecimiento del cuidado de los mismos, 
y respondiendo del cumplimiento y buen comportamiento de los dependientes jardineros quedes-
tina á estos trabajos, como ya lo tiene acreditado en los treinta y seis años que viene prestando 
esta clase de servicios á su numerosa y distinguida clientela. 

Decoración de salones para bailes y fiestas. Adorno de habitaciones y jardineras con flores y 
plantas. Flores sueltas y en elegantes objetos de capricho, como asimismo en ramilletes y bouquets. 

Los encargos se dirigen al establecimiento ó á sus sucursales, plaza de Santa Ana, esquina á 
la del Angel, y Carrera de San Jerónimo, núm. 37, sirviéndose los pedidos á domicilio dentropor 
radio de esta corte, y á las estaciones de los ferrocarriles, no percibiendo retribución alguna del 
estos servicios. (Catálogo general de plantas y semillas.) 

Gran EstaWecimíBnto fle A r t ó c i l i r a , Floricultura y Simientes, 
D E 

L. RACAUD É HIJO—Zaragoza. 

Gran cultivo de Arboles frutales de las mejores clases conocidas; especialidad en Melocotone­
ros y Duraznillos de Aragón, las mejores y más superiores que se cultivan. 

Arboles maderables y de sombra, para parques, paseos públicos y carreteras; Arbustos muy 
variados de hojas permanentes y caedizas. 

Rosales, cultivo especial de los mismos en alta vara, media vara y francos de pié, de las 
mejores variedades conocidas. 

Treinta mil Evonimus Pulchellus, muy imitado al boj pero mucho más rústico, formando bo­
nitas borduras. 

Simientes de flores, verduras y de grandes cultivos. 
Remiten sus Catálogos gratis á toda persona que se digne pedirlos.—Confianza, esmero y probidad 

en sus servicios. 

ESTABLECIMIENTO DE FLORICULTURA. 

Qran 3lirt£dú de napias l i e s y de adorno para galope? y Jardipe$. 
J U A N 3LO££Z MO&áJiSS. 

J A R D I N E S D E L HOSPITAL N O B L E — M A L A G A . 


